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La Cooperativa de Antonio Saura 
En este es tablecimiento encon t ra rán sus numerosos pa r roqu ianos y el público en 

general a b u n d a n c i a d e géneros y super ior idad en los mismos á la p a r que u n a g r a n 
eoonomia en los-precios. > 

He han recibido r ec i en t emen te la rica sobreasada , el baca lao inglés , el queso de 
t o l a con T e j i g a y sin ella, las super iores dát i les judios é infinidad de ar t ículos todos 
ellos super iores y b a r a t o s . 

L A COOPERATIVA DE ANTONIO SAURA fjuntQ & la pescader ía ) . 10—1 

Ká-^siasin»"" • rT.-r-ai^t-THtffiEErí?»' -^-''. ' • :CTIO;Í« !g2a?-g»agnaHlJ3H3B<W«a!!tai330W3»gB» 

u AMUÉBLAüOHÁ Dti u u m k \ Edic ion de l a noche 
Especia l idad en muebles y novedades i 

LAS CALENTURxlb l*ALl.Di€AS scsn de j X x C w l l S w i l C L S w U L w S » 
wracter rntermitenU-, ¡«rcianas, tuartanas o M « W w —w» 
eotidiaHas, por rebeldes é inveteradas que 
Man, desaparecen rá|rtdan«eBte c»n la» mará- ¡ 
Vlüonas püdoias anli-interinitentüs <ie Lope* ' 
Gcínez (D. Manuel). Algunos aftiiS de ttpe-
riesícia hae comprobado que es eí mejor febri-
íugo de todos los conocidos; así como el más 
eficaí tó^eo y recoiíriütuyente para volver 
la» ¡.íirdldag faerza» á los enfermos palúdicos, 
téim también á todos aqucHos que sin tale» 
padecimientos tiene» na teü^peramcato polr« 
y tBiermizo. 

Para poderse preservar ie las calenturas 
petédieas ea sitit>8 líantauésos, los haMtautcs 
*n los misitioii lo conseguirán mas del ochenta 
por ciento tomando diariamente dos pildoras 
los aáuU»& 5 UM8 ioí niHOB eu las épocas áe 
primaver • 5 verano. 

Los proíf-worcí médicos prescribí'» nuestras 
pildora» c« . preferencia por ios se;;uros re-
•nltados que ^btienec y tenemos el gasto de 
re«iblr constantes ccrtiíicaciones de los mis-
mos que de vez en cnando pnblicam»». 

;;iiico plinto de venta en Murcia: 
: Farinacií! dte LÓPEZ (iOMEZ (1). Manuel), 
Santa Euiaiia Ifc", en Maatarrou Fartüacia do 
D. lUliüuei Méndez 

St-i.^.--í>*-«Sí'^.' 

£L MARTILLO UNIVERSAL 
GRAN BAZAR DE 

LA PUXMARINA 
A peüciüa de varías señoras, y con objeto 

de que ell.is puedan visitar licho bazar para 
presenciar la venta par subasta de todos los 
géneros existoates, se empezará de 3 á, 6 de 
la tarde, y por la aeche se eontifluará de 
í,1No equivocarse, en el 

BAZAR DE LA PUXMARINA 

Ostras frescas del Cantábrico, & cua
tro reales docena. 

LA PALOMA 
S Á N C H E Z P E D R E Ñ O 

79 —Platería—79 

CONTRA EL F R Í O 
Quien no estera y oubre elcrudo líuilo con 

los precios que les dau ettte a&o eu la este
rería de la caile de 8ta. Isabel, de José Fua-
ter que ha sido fabricante ya 8 años y escoja 
lOí! géneros que son buenos y baratoa, 

Tien§ telas doble.i c-u dibujos ü 7 realas 
vara, Batavias de pita de 1.' 6 reales y' me 
dio, id. de pita de 2.* 6, Pita lisa 4 reales y 
Bouartod, ñlete esparto y pita 4 reales, Pita 
doble de colores 2 reales y 2 cuartos, id sen
cilla 2 realea. Estera da junco máquina 1.* 7 
perros gordos, de 2.* 2raalBs, Estera de jun
co y esparto de íodas elasas; también hay 
persianas i. 10 roales metro ruadrado con 
cordeles y colocadas. 
Frente á la püsada de Sta. Catalina 

'• CALLtí ?;TA. ISABEL, 4. 
E8T£R£etA OE JOSÉ FUSTEB 

Jfc I T " ^ ^ En el acredi tado estable-
§ \ L a I ^J cimiento de Don José 
Mar t ínez (Pascual 12, esquina á la de 
Madre de Dios) se venden ios muebles 
m á s bara tos que en n i n g u n a p a r t e . 

P a r a demost rar lo vea el lector: 
Braseros dorados super iores á 9 rea les , 

Cómodas con tablero de mármol casi re
ga l adas . Sillas de todas c lases desde t res 
rea les en ade lan te . Mecedoras de niño á, 
s iete rea les y medio .—Por t ie r s á 7 rea-
es y medio. 

P a r a convencerse de la r ea l idad visi
t a d el es tablecimiento y os convencere is . 

Pascua l 12, esquina á la de Madre de 
Dios, 

UNA GANGA 
3e vende ua buen piauo vertical eu precio 

reducido. 
En la adrainistraeion de este periódico da

rán razón. 
V E N T A . — D e u n a casa calle de las 

monjas Agus t inas núm. 5. 
D a r á n razón en la misma casa ó en la 

Conserjería del Te légra fo . 

' DOS J Ó V E N E S que han venido á me
nos, desean colocarse de c a m a r e r a s ó ins
t i tu t r i ces . Darán razón, en la posada de 
S, Antonio. 

Vuelven á soplar vientos de 
ciisis. La cuestión de los trigos 
se aleja de una solución de con
cordia, 

Puigcerver no transige con el 
aumento de derechos á los cerea
les extrangeros y anuncia su di
misión. 

Lo de los ducados es otro 
asunto que empeora de aspecto; 
el Conde de Xiquena se propone 
llevar las cosas hasta el último 
extremo. 

El gobierno continua rodea
do de grandes peligros en el par
lamento. 

Ayer tarde y después de una 
laboriosa cQscusion,* resolvió la 
J u n t a municipal sobre el con
cierto entre el Ayuntamiento y 
la Empresa de consumos para 
cobrar estos en el extrarradio. 
La gente se vá cansando ya de 
que se hable tanto de este 
asunto. 

La Jun ta municipal aprobó el 
concierto por 60 votos contra 14, 
siendo de notar que todos los 
contribuyentes asociados vota
ron dicho concierto. 

Allí se debatió el asunto am
pliamente de una y otra parte. 
Entro los de opinión contraria, 
sobresalió como más atinado el 
discurso del Sr. Garcia Muñoz. 

El Sr. Gómez Diez, fué quien 
mantuvo con mayor firmeza la 
conveniencia y legalidad del 
concierto á que nos referimos. 

Su discurso, fué brillante y elo
cuente, como todos los suyos y 
está basado en las siguientes afir
maciones; que con este concier
to, paga la Empresa de consu
mos al Ayuntamiento, por casco, 
radio y extrarradio, mayor can
tidad que ninguna otra desde 
que existen los arriendos; que no 
se altera la cantidad impuesta al 
extrarradio; que es una falsedad 
suponer que la Empresa va á re
caudar íntegramente dicha cifra, 
cuando de repartos anteriores 
que á ella corresponden, tiene 
sin cobrar algunos miles de du
ros; que los repartos hechos por 
los contribuyentes de la huerta, 
son inmorales por cuanto han in
cluido y elevado las cuotas á los 
pobres, rebajando las de los pu
dientes, procedimiento contrario 
al que sigue la empresa, por pro
pia conveniencia; que entre res
cindir el contrato del casco y ra
dio que sería una ruina y cobrar 
la mayor cuota que jamas se lia 
cobrado, adicionando el extra
rradio y reduciendo la cuota de. 

es teá 150.000 pev^tas anuales, 
el Ayuntamiento optaba por es
to último en defensa de la fortu
na municipal; que despreciaba 
soberanamente toda.s las insidio
sas especies que, á falta de otros 
argumentos, se habían divulga
do sobre este asunto; que á otras 
empresas arrendatarias se h a 
bía hecho por el Ayuntamiento, 
rebajas en metálioo y por algu
nos miles de duros, con dudosa 
legitimidad; que él había opina
do porque no se arrendase el 
extrarradio y á ello contribuyó, 
creído que la huerta iba á corres
ponderá este beneficio, cosa que 
no ha sucedido, con frailde de los 
intereses municipales, quelaley le 
obliga á defender; que todos sus 
bienes y rentas los tiene en el 
extrarradio, y que jamás debe 
ceder el Ayuntamiento an te 
amenazas de ninguna especie. 

Este discurso fué muy sentido, 
y como el Sr. Gómez Diez habla 
bien, causó gran efecto en la 
concurrencia. 

Se hacen muchos comentarios 
sobre el acuerdo de ayer. 

En primer término, juzga la 
gente ímpárcial, que cincuenta 
votos contra catorce conceden 
gran autoridad al acuerdo, des
pués de tan amplilt discusión so
bre los mas opuestos criterios. 

Pasados los calores del mo
mento, hay quieo vé en este 
asunto el juego de lo que puede 
llamarse la política local. 

Dícese que los republicanos 
¡ no han de estar muy interesados 

en que prospere una corporación 
que vive dentro del régimen mo
nárquico; se añade que ha sali-

I do muy á la superficie la ene
mistad que algunos profesan, á 
D, Evaristo Llanos, y la cruza
da emprendida por algunos ele
mentos liberales, contra la per
sonalidad del Alcalde y aun con
t ra la jefatura que en el partido 
liberal viene ejerciendo el Sr. Es
te ve. 

Estas cuestiones de orden in
terior son las que mas acaloran y 
envenenan las contiendas; no se 
ha querido reconocer aun por 
todos que esa política de animo
sidades, resulta completamente 
estéril y enojosa. 

Así sucede, que ya se ha hecho 
una pregunta en el Congreso al 
ministro de la Gobernación, en 
la que no queda muy alta la hon
ra del Ayuntamiento de Murcia, 

I entre aquella gente de Madrid 
que no conoce á lo« denunciados 
ni á los denunciadores. 

Aquí, por conveniencias del 
I Ayuntamiento y t an honrada

mente como ahora, se han hecho 
otras conceeiones a l a s empresas 
de consumos, sin protestado nadie 

i y sin pretender causar un escán
dalo como el que ahora se quiere 
producir; y es, porque entonces 
la política no se habia enconado 
tanto corao en estos actuali^s y 
deadichadisimos tiempos. t 
• Ahora seguirá la calor de este 

asunto, hasta q^ue surja otro de 
mayor interés y el público se 
canse. 

Ayer mismo, se dice, que ya 
estaba preparado el recurso de al
zada contra el acuerdo de la 
J u n t a municipal y que hoy se 
ha presentado. 

Se añade que en el Con greso 
la minoría republicana promo
verá un debate sobre este parti
cular. 

Bueno es que haya aun mas 
discusión para los que se distraen 
y gozan con ese entretenimiento. 

A los que emiten en la mate
ria que nos ocupa su opinión 
honrada y sincera, hay que aplau
dirlos y respetarlos, piensen co
mo quieran, pues á ello tienen 
un perfecto derecho; pero á los 
que han elegido este asunto co
mo ocasión y terreno para sus 
animosidades personales, sus mi
serias, sus enconos y sus ven
ganzas, hay que censurarlos por
que con ello dañan los intereses 
públicos y dan mal ejemplo al 
pais. 

El público juzgará imparcial-
mente; y lo que se puede desear, 
es que se serenen los espíritus y 
se calmen las pasiones, teniendo 
en (suenta que hemjs nacido pa
ra sufrir, y que aquello que apa
rece hoy como de escepcional 
importancia, mañana se sepulta 
en el olvido. 

La inundación de 1879 fué 
cosa más seria y nadie se acuer
da de ella. 

CARTAGENA 
Interview con D. Ernesto Bark. 
El nuevo periódico local «Las Noti

cias» en sn número de nyer, acoje nn 
rumor átodae laces calumnioso, esten
dido con intención a'viesa por los que 
tienen vivísimo interés en dar carácter 
político á la campaña iniciada y mante
nida con desusado brio en el periédico 
«Caxtag-ena Moderna» por sa director, 
D. Ernesto Bark. 

Afirma el indicado periódico, des
pués de juzgar severamente la agre
sión de que fué víctima el Sr. Bark por 
el Sr. Barrachina y los que le acompa
ñaban y de cuyo hecho tienen noticia 
los lectores de LAS PROVINCIAS DK LB-
VA>'TE, que el Sr.Bkfk en la campaña 
moralizadorii que, ba emprendido le-
serapeña BolamáBÍe el triste papel de 
cabeza de turco, siendo sus inspirado
res y consejeros los individuos de cier
ta a^rqf ación política. 

Aunque para mí, como para todop 
los que piensen rectamente, es induda
ble que ninguna participación, absolu
tamente iiinguná, tiftfî  en los trabajos 
periódisticoB del Sr. Bark y singular-
mg|iteen las g r̂aves denuncias lanza
das en «u poridiicOfOitíguna "agrupa
ción política local, para dar mayor con
sistencia á mis opiniones, decidí cele
brar una entrevista 6 mieniew, frase 
muy en uso, con el referido publicista, 
quien con el mayor gusto se prestó, al 
conocer el objeto de mi visita, á contes
tar á mis preguntas. 

Haré constar en primer término que 
el Sr. Bark considera ridículo que se le 
crea capaz de hacer el poco airoso pa
pel de cabeza de turco que le atribuye 
infundadamente «Las Noticias», puesto 
que 8U personalidad como republicano 
es muy conocida en toda España; y 
añadió que como aquel periódico no 
entiende de política ha hecho caso omi
so de aquella frane y solo ha contesta
do á ella iucidentalmente en el periódi
co de Madrd «El Pais» que llegará á 
esta el sábado próximo 

Sus demás manifestaciones esplíeitas 
y terminantes, contestando á las pre

guntas que le dirigí, se pueden con
densar en la siguiente forma: 

1.* Que ha elogiado y enaltecido, 
aunque notante como merecen, á ¡os 
Sres. Prefumo, Aznar y Togores, rin
diendo un tributo á la verdad y á la 
j^^ticia,y sin que nadie, á no ser un 
malvado, pueda atribuir su conducta 
para con dichos señores á móviles rui
nes y vilbnos. 

2." Que no ataca en su periódico 
sino á los que la opinión señala por al
guna tacha imborrable, sin atender pa -
ra nada á sü procedencia ó filiación po
lítica; y entendiendo al hacorlo así que 
cumple un deber rudimentario de todo 
publicista honrado para quien no pue
den ser obstáculo eu su camino los 
juicios torpes de los que viven ebtre 
cieno, 

3.** Que si entre ios republicanos y 
conservadores no encuentra quien me
rezca sus acerbas censuras y denun- -
oias por actos de su vida pública, tam
bién hay muchos individuos en el par
tido liberal, como los Sres. Sptttorno, 
Crespo, Pico, OÜver, Blanes, Marlint-z, 
etc. que sin conocerlos más que por la 
opinión que gczun, no le merecen al 
Sr, Bark sino resptto y consideración. 

4.° Que tampoco conoce ni aun de 
vista, y solo por el concepto honroso 
que eu la opinión tienen, á los Sres. La 
Guardia, Rivae, Colao, Berizo, Carlos-
Roca, Btdlon y otros muchos conserva
dores oitodox.is ó heterodoxos de esta 
localidad, á quienes como á los libera
les antes nombrados guarda el mayor 
respeto; siendo por tanto sencillamente 
insensato ó ridículo suponer que ette 6 
el otro partido ó cualquiera de sus in
dividuo.*! le inspira ó aconseja. Esto el 
Sr, Bark lo considera depresivo ivra 
quien como él tiene conciencia do su 
deber y de su delicada misión como pu
blicista. 

5." Que solaaiente el médico de la 
Sociedad «El Obrero» Sr. Sánchez, á la 
que pertenece el Sr. Bark, vá á su casa 
cuando reclama ó necesita sus servi
cios facultativos para él ó para su fa-

El Sr. Bark, por último, me mauifettó 
que le separa un abissmo de todos lo« 
partidos monárquicos. 

Después de estas terminantes decla
raciones del Sr. Bark, aun me atreví á 
inquirir de él las canteas de sus ataques 
al Sr. Barraohiua, que al parecer die
ron ocatiion y motivo á la agresión del 
lunes último; y deferente una vez mas 
el Sr. Bark con mi deseo, me expresó 
con igual eiitereza y claridad, que unas 
causas tenían carácter político y eran 
del dominio público; y otras eran de 
índole particular y privada, pero de las 
que ya se ocupa en el último numero 
del «Cartagena Moderna». 

En cuanto á las primeras, el Sr. Bark 
calificó con dureza la deserción del se
ñor Barrachina del campo republicano 
para ingresar, como lo ha hecho recien
temente, en el partido fasionista. Esto 
cree el Sr. Bark que acusa por lo me
nos una conciencia demasiado elástica, 
cuando se ha militado como el Sr. Ba
rrachina, en los partidos extremos de 
la democracia, y bruscamente se salta 
á la monarquía, qije la víspera comba
tió como un energúmeno. 

Eu suma, Sr. Director; los complica
dos ó aludidos eu las graves acusacio
nes ó denuncias formuladas por el se
ñor Birk con el «Cartítgena Moderna», 
son los que han propalado con gran 
esfuerzo y tenacidad el rumor que ha 
motivado mi visita al Sr. Bark, al que 
desde aquí reitero mi agradecimiento 
poreu amabilidad y cortet-ía conmigo, 
pues creen aquéllos, con error sin du
da, que atribuyendo carácter político á 
la campaña de dicho periódico ó inspi
radores de ella á una agrupación políti
ca cualquiera, pueden hallar alguna 
atenuación ó disculpa en la opinión los 
gravísimos hechos'qne tales denuncias 
entrañan. 

Para concluir, trascribiré la frase coa 
que terminó mi interviene el Sr. Bark, 
que revela su espíritu entero y su vo
luntad firmísima. 

«Pomada cejaré, dijo el Sr. Bark, 
en mi campaña moralizadora. Si, como 
creo, hay eu ella gloria y aplausos que 
cosechar, míos son todos y á nadie co 


